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Resumen

Fundamento: El objetivo fue comparar los hábitos ali-
mentarios de estudiantes universitarios, de ambos sexos, 
argentinos y catalanes, que tendrán influencia, a largo plazo, 
en la calidad de vida.
Métodos: Se realizó una encuesta sobre la frecuencia 
de consumo semanal de alimentos, en 879 estudiantes 
universitarios (mujeres -M-, 609 y varones -V-, 270), de 
la Facultad de Odontología (Universidad de Buenos Aires, 
UBA) (n=135; M=102, V=33), de la Escuela Superior 
de Agricultura (Universidad Politécnica de Cataluña, UPC) 
(n=249; M=125, V=124) y de la Facultad de Veterinaria 
(Universidad Autónoma de Barcelona, UAB) (n=495; 
M=382, V=113). 
Resultados: El consumo total de lácteos, feculentos, 
aceites y grasas no fue significativamente diferente entre 
ellos (P=0,05). Pero los estudiantes argentinos, tanto V 
como M se diferenciaron significativamente en el consumo 
de algunos alimentos. Así, consumieron más aceite de 
semillas, mermelada, té, golosinas y galletas (P<0,01) 
y menos aceite de oliva, pan, fruta, agua embotellada 
(P<0,01), embutidos (P<0,07) y bebidas alcohólicas 
(P<0,02). V más leche desnatada (P<0,02) y M carne 
de ternera, aves, mantequilla, pan integral, ensalada, 
verdura cocida y refrescos (P<0,01). V consumió menos 
pescado y ensalada (P<0,01); mientras que M, menos 
yogur entero (P<0,02). 
Conclusiones: Las marcadas diferencias en el patrón de 
consumo, como el exceso de carbohidratos y de grasa 
saturada, advierten la necesidad de promover cambios en 
los hábitos alimentarios perjudiciales de los jóvenes, que 
podrían conllevar a la obesidad y enfermedad cardiovascular 
en la edad adulta.

Palabras clave: Estudiantes. Hábitos alimentarios. Nu-
trición.

Summary

Objective: To compare the eating habits of argentine and 
catalonie university students, of both sex, since these will 
reflect in the adulthood quality of life.
Methods: A frequency of weekly food consumption in 
879 university students (women (W), 609 and men (M), 
270), of the University of Buenos Aires (n=135; W=102, 
M=33), Agriculture-UPC (n=249; W=125, M=124) 

and Veterinary-UAB (n=495; W=382, M=113), was 
recorded.
Results: Total consumption of dairy products, grains, oils and 
fats were not significantly different them (P=0.05). Neverthe-
less, Argentine students demonstrated greater consumption 
of seeds oils, jam and tea, treats and cookies (P<0.01). M 
showed greater intake of skimmed milk (P<0.02) whereas 
W consumed more veal and chicken, butter and wheat bread 
(P<0.0001), green salad and cooked vegetable (P<0.01), 
and refreshments (P<0.002). W and M consumed less 
olive oil and white bread, fruit and water (P<0.01), grocery 
products (P<0.07),) and spirit beverages (P<0.02). Besides, 
M consumed less fish and green salad (P<0.01), whereas 
W consumed less whole yoghurt (P<0.02).
Conclusions: The noticeable differences in the consumption 
pattern, the excess of carbohydrates and saturated fat, 
advice about the harmful eating habits of the young people 
that could lead to obesity and cardiovascular disease in 
adulthood.

Key words: Students. Eating habits. Nutrition. 

Introducción 

El consumo de alimentos durante la juventud es im-
portante para el crecimiento, promoción de la salud y 
el desarrollo de los hábitos alimentarios. Las elevadas 
necesidades de nutrientes responden a un periodo en 
el que se completan el crecimiento y desarrollo. Los 
patrones alimentarios adquiridos durante este periodo 
impactarán y se perpetuarán en la vida futura1. En la 
juventud, el sobrepeso se asociará con el sobrepeso 
en la edad adulta, mientras que la ingesta de grasa 
lo hará con el incremento en el riesgo de padecer en-
fermedad coronaria2; asimismo, una dieta restrictiva 
en calcio que produce baja densidad ósea, aumentará 
la posibilidad de padecer osteoporosis3. Sin embargo, 
en esta etapa de la vida, la nutrición constituye una 
prioridad menor1.

Conscientes de la importancia de los patrones 
culturales en la calidad de vida del individuo, el 
propósito de este estudio fue analizar las similitudes 
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y diferencias en las preferencias alimentarias entre 
dos culturas latinas, dado que se sabe que la cultura 
determina la elección del alimento4. En realidad, un 
alimento refleja una historia que hace que el mismo 
tenga cualidades que lo convierten en aceptable. La 
elección resulta de una compleja conjunción de pre-
ferencias sensoriales, combinadas con la influencia 
de otros factores como expectativas y actitudes5,6, 
salud y costo7, ética8,9… Estos factores constituyen 
el motivo de diferencia entre países y establecen la 
aceptación del alimento.

Material y métodos

Se realizó un estudio transversal en tres universida-
des, dos en Cataluña, en la Facultad de Veterinaria 
de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB) y 
la Escuela Superior de Agricultura de la Universidad 
Politécnica de Cataluña (UPC) y una de Argentina, la 
Facultad de Odontología de la Universidad de Buenos 
Aires (UBA). Se trata de estudiantes universitarios y en 
las tres especialidades se incluye un nivel académico 
con ciertos conocimientos de nutrición y de alimen-
tación por encima o al menos igual al promedio de la 
población. UAB y UPC con un nivel socioeconómico 
y cultural similar (por ser del mismo país), y UBA 
diferente. El enfoque del estudio se planteó a nivel 
individual pero dirigido hacia la población universitaria.

El presente estudio incluyó 879 estudiantes con 
edades comprendidas entre 18 y 24 años; 495 de 
la UAB, 249 de UPC y 135 de la UBA. Se utilizó 
un cuestionario estandarizado, autoadministrado, 
repartido a cada estudiante en hora de clase, que 
constó de 5 apartados: datos personales, hábitos 
alimentarios, conocimientos dietéticos, hábitos rela-
cionados con la salud y frecuencia de consumo de 
alimentos (CFCA). El cuestionario fue validado en un 
estudio anterior10. La muestra se clasificó por sexo 
y en este trabajo se considerarán sólo los resultados 
del apartado relacionado a los hábitos alimentarios.

El análisis de los resultados se realizó mediante el 
paquete estadístico SPSS/PC (Statistical Package for 
the Social Sciencies v11). El nivel de significación se 
estableció en p<0,05.

Resultados

La distribución por sexo, edad y facultad se observa 
en la Tabla 1. El 69% (n=609) fueron mujeres y el 
31% (n=270) varones.

No se encontraron diferencias significativas en edad 
entre los estudiantes de las 3 facultades, ni entre 
hombres y mujeres (p=0,05).

La distribución en el consumo de lácteos, feculentos, 
aceites, grasas, carnes, frutas, verduras, dulces y 
bebidas (expresadas como las medias semanales 
consumidas por los estudiantes) se describen en las 
Figuras 1 y 2.

El consumo total de lácteos, cereales, feculentos, 
aceites, grasas y dulces no resultó significativamente 
diferente (P=0,05) entre las 3 poblaciones estu-
diadas. Sin embargo, dentro del mismo grupo de 
alimentos se observaron diferencias en el consumo 
de algunos productos de acuerdo a preferencias, 
disponibilidad o costumbres, especialmente en los 
estudiantes argentinos con respecto a los catala-
nes. Por otra parte, no se evidenciaron diferencias 
significativas en esos grupos de alimentos entre los 
estudiantes de las 2 instituciones catalanas, por lo 
cual se consideró como un solo grupo para efectuar 
su comparación con los estudiantes argentinos. En 
las Figuras 1 y 2 se señalan los consumos promedio 
de los alimentos realizado por mujeres y por varones 
de los grupos mencionados. Como puede observarse, 
con respecto al grupo de los lácteos (Figura 1), los 
varones consumen mayor cantidad de leche entera 
que las mujeres y los varones catalanes menor can-
tidad de leche y yogur desnatados que las mujeres 
catalanas, diferencias que no se observan en los 
estudiantes argentinos. Por otro lado, los varones ca-
talanes consumen menos leche desnatada pero más 
yogur entero que los argentinos y las mujeres más 
yogur entero y menos mantequilla que las argentinas. 

El grupo de los feculentos, cereales, tubérculos y 
legumbres presentó en las mujeres argentinas un 
mayor consumo de pan integral respecto a los varones 
argentinos y mujeres catalanas (P<0,0001) y en 
las catalanas menor consumo de pan blanco que los 
varones. Tanto varones como mujeres argentinos, pre-
sentaron menor consumo de pan blanco (P<0,0001) 
y que los estudiantes catalanes (Figura 1).

Facultad Sexo N* Edad (años)**

Agricultura Hombre 124 22,8 ± 2,9

 Mujer 125 21,2 ± 2,3

Veterinaria Hombre 113 21,2 ± 2,6

 Mujer 382 21,5 ± 2,2

Odontología Hombre 33 22,5 ± 1,7

 Mujer 102 22,3 ± 1,9

Tabla 1.
Distribución de 
la población de acuerdo 
a la Universidad 
y al género

* N=número de estudiantes; ** Media
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Figura 1. 
Consumo de lácteos, 

feculentos, 
aceites y dulces

En barras negras: hombres, en barras punteadas: mujeres. Los asteriscos corresponden al análisis de las diferencias para cada 
sexo, entre países; las cruces al análisis para cada país entre sexos.* o †: p<0,05, ** o ††: p<0,01 y *** o †††: p<0,001.

En barras negras: hombres, en barras punteadas: mujeres. Los asteriscos corresponden al análisis de las diferencias para cada 
sexo, entre países; las cruces al análisis para cada país entre sexos. * o †: p<0,05, ** o ††: p<0,01 y *** o †††: p<0,001.

Figura 2. 
Consumo de carnes, 

verduras y frutas, 
y bebidas
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Los estudiantes argentinos mostraron, para el grupo 
de los aceites, que tanto los varones como las mu-
jeres tenían mayor consumo de aceite de semillas 
(P<0,0001) y menor de aceite de oliva (P<0,0001) 
que los catalanes (Figura 1).

Con respecto al grupo azúcar y dulces, encontra-
mos que tanto varones como mujeres argentinos 
consumen mayor cantidad de galletas (P< 0,01), 
mermeladas (P<0,0001) y golosinas que los espa-
ñoles (Figura 1).

El análisis del grupo de carnes (Figura 2) indicó que 
las estudiantes argentinas consumen ligeramente 
mayor cantidad de ternera que las catalanas, pero 
tanto mujeres como varones mayor cantidad de aves 
(P<0,0001) y menor de embutidos. Los estudiantes 
catalanes presentaron un mayor consumo de pescado 
azul que los argentinos; mientras que no se obser-
varon diferencias en el consumo de pescado blanco. 

En lo que se refiere a frutas y verduras, se encontró 
que las mujeres argentinas consumen mayor cantidad 
de verdura cocida (P<0,01) y ensalada (P<0,01) 
que los varones argentinos y las mujeres catalanas; 
en tanto que los catalanes de ambos sexos consumen 
mayor cantidad de frutas. 

En cuanto al consumo de bebidas, las mujeres argen-
tinas consumen mayor cantidad de agua de grifo y 
refrescos (P<0,002) y tanto varones como mujeres 
consumen menos agua embotellada (P<0,01) y más 
té que los estudiantes catalanes (P<0,01).

Discusión

El consumo medio total de lácteos en los encues-
tados fue equivalente a 2,7 porciones diarias, nivel 
situado ligeramente por debajo del recomendado (3-4 
porciones/día). Estudios recientes han postulado que 
existe una relación inversa entre consumo de lácteos 
e índice de masa corporal (IMC)11. Asimismo, Skinner 
et al.12 observaron en niños, una relación inversa 
entre ingesta de leche y grasa corporal, coincidiendo 
con otros autores en un estudio realizado en adoles-
centes13. Esto indicaría la posible tendencia a ganar 
peso en individuos que restringen el consumo de 
lácteos. Asimismo, el consumo de lácteos implica 
una fuente importante de calcio que permitirá una 
óptima mineralización ósea y ayudará a prevenir la 
osteoporosis en la edad adulta14.

Cuando se analizó el consumo total de feculentos, 
cereales, tubérculos y legumbres, las porciones/día 
también estuvieron por debajo de los niveles recomen-

dados para la edad. Resultados que coinciden con 
otros autores15,16. La importante ingesta de galletas 
en los estudiantes argentinos se debe posiblemente 
al hábito de consumo “entre comidas”, alimento 
que contribuye de manera importante a la energía 
de la dieta17,18.

El consumo medio de aceites y grasas estuvo muy 
por debajo de las 2 porciones/día (equivalente a 2 
cucharadas) y tampoco alcanzó los niveles reco-
mendados. Este hecho se opone a los resultados 
encontrados por otros autores que afirmaron que la 
población estudiantil entre 18 y 24 años, consumía 
el doble de aceites19 y aún más si se trata de gra-
sas20,21. Habría que tener en cuenta que los valores 
obtenidos en nuestra encuesta reflejan únicamente 
los aceites y grasas consumidos “conscientemente” 
y por tanto no contemplan los que provienen de 
cocciones y fritos.

Por otro lado, es de destacar que el aceite de oliva no 
constituye parte fundamental de la dieta argentina, 
aunque ciertos sectores de la sociedad lo consumen 
como ingrediente de algún plato especial. Es frecuen-
te utilizar para cocinar aceite de maíz o girasol. Sin 
embargo es el aceite base en los españoles, como 
factor importante y representativo de la Dieta Medi-
terránea y de la información generalista que se lleva 
impartiendo los últimos años desde el Gobierno de 
la Generalitat.

El elevado consumo de mantequilla en la población 
argentina implica un aumento de grasa saturada 
que podrá contribuir a un incremento en el peso 
corporal22, con riesgo de sobrepeso y obesidad23,24, 
además de los problemas relacionados con la salud.

La diferencia en el consumo de carnes, sobre todo de 
ternera, se debe a que en Argentina este tipo de carne 
constituye parte importante del patrón alimentario de 
la población en general y es la base de toda prepa-
ración culinaria. La sustitución de carnes rojas por 
blancas se explica por el crecimiento de la avicultura 
a partir de 1990, el menor precio y el cambio en los 
hábitos alimentarios. Sin embargo, en Cataluña, la 
carne base es el cerdo.

El consumo de frutas y verduras en las estudiantes 
argentinas con respecto a las catalanas se opone a 
encuestas realizadas en España25. Sin embargo, son 
coincidentes con otro estudio en el que se indica 
que al crecer los adolescentes (se hacen adultos), el 
consumo de estos alimentos disminuye, colocando 
su salud en riesgo26; aquí también la relación en 
consumo por sexo, indica que las mujeres tienden 
a consumir más verduras, por lo tanto la ingesta de 
fibra es mayor27,28.
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El análisis de consumo de alimentos dulces y 
azucarados señaló que los estudiantes argentinos 
consumen cuatro porciones diarias de caramelos 
y golosinas frente a las otras poblaciones, que no 
llegan a las recomendaciones. Debe tenerse en cuen-
ta que en estos valores no se ha incluido el azúcar 
de las bebidas refrescantes ni de los productos de 
pastelería. 

La ingesta de bebidas refrescantes es mayor en las 
mujeres argentinas y representan 6 porciones por 
semana frente a las 4 de las catalanas. Desafortu-
nadamente, la ingestión de bebidas azucaradas está 
asociada con un incremento en la ingesta energética 
que a largo plazo se reflejará en un incremento en 
el peso corporal, con riesgo de sobrepeso y aún de 
obesidad. La importancia de estos datos radica en 
que los hábitos alimentarios son los determinantes 
del peso corporal29. 

Por otro lado, se ha especulado mucho acerca de las 
razones del incremento de sobrepeso en diferentes 
grupos etarios; recientemente se ha demostrado 
que los jugos y las bebidas refrescantes son fuente 
de alto contenido energético y baja densidad de 
nutrientes. En niños preescolares se ha visto que el 
consumo de este tipo de bebidas se asocia al au-
mento del IMC y un deterioro en la talla corporal30. 
Otros estudios en niños mayores y adolescentes 
han demostrado resultados variables31,32. Pero en 
Argentina la ingestión de bebidas gaseosas ha ido 
en aumento, debido a la disminución de precios, a 
la aparición de las segundas marcas y a la mayor 
diferenciación de productos, como la introducción 
de bebidas “bajas en calorías”. 

El aumento en el consumo de gaseosas y la 
disminución de lácteos es coincidente con otros 
estudios en adolescentes en los que destaca el 
hecho de que paralelamente a la reducción en 
la preferencia por los lácteos con la edad, se 
produce un aumento en el interés por las bebidas 
refrescantes y el té33.

Respecto al consumo de cerveza y de vino, tanto 
varones como mujeres argentinos consumen menos 
que los catalanes. Los varones de ambos grupos 
consumen mayor cantidad de cerveza y vino que las 
mujeres de sus respectivos países. En el caso de los 
licores, los argentinos casi no consumen. 

Las marcadas diferencias en el patrón de consumo, 
como el exceso de carbohidratos y de grasa saturada, 
advierten la necesidad de promover cambios en los 
hábitos alimentarios perjudiciales de los adoles-
centes, que conllevan a la obesidad y enfermedad 
cardiovascular en la edad adulta.
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